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En 1983, cuando Sami tenía 12 años, su tío Mubarak Awad regresó de los Estados Unidos a 

Jerusalén.  Por su liderazgo y su inspirador ejemplo de resistencia pacífica y no violenta, 

Mubarak ha sido llamado el "Gandhi de Palestina".  

 

La madre de Sami creció en Gaza, en un pequeño pedazo de tierra a lo largo del mar 

Mediterráneo. Su padre creció en Jerusalén, en un barrio donde judíos, cristianos y musulmanes 

vivían juntos en relativa paz. Y aunque la paz que experimentaron fue a veces tenue, demostró 

que la paz era posible. 

 

Cuando el abuelo de Sami fue asesinado en la guerra de 1948, su abuela y sus siete hijos se 

convirtieron en refugiados. Al igual que más de 700.000 palestinos que fueron desplazados de 

1947 a 1949, su familia fue parte de una crisis masiva llamada "Al-Nakba", la catástrofe. Sami 

nació en los Estados Unidos, pero tenía solo seis meses cuando su familia se mudó de Kansas a 

Palestina en 1971.  Israelíes y palestinos lucharon en un tira y afloja para reclamar este pequeño 

pedazo de tierra para los suyos. Sin embargo, a pesar de nunca haber visto la paz por sí mismo, 

Sami todavía cree que es posible. De hecho, lograrlo es su objetivo de vida.  

 

Al crecer en Palestina, dice Sami, "la ocupación siempre fue constante". Desde una edad 

temprana, su situación no le parecía correcta. La sensación de estar bajo la dominación israelí lo 

hizo sentir impotente, y a veces enojado, queriendo atacar. No fue el único. Muchos palestinos 

quedaron atrapados en el movimiento de resistencia, algunos se convirtieron en combatientes de 

grupos que querían derrocar el gobierno israelí a través de la resistencia armada. 

 

Pero de su tío, Mubarak, Sami aprendió lecciones poderosas, sobre protestar pacíficamente en las 

calles e inspirar a la gente, tanto israelíes como palestinos, a unirse a él. Plantaron olivos para 

evitar la confiscación de tierras palestinas invadiendo los asentamientos israelíes. Organizaron 

marchas y llamaron al boicot de los productos israelíes. "Comenzó a hacer clic para mí, incluso a 

una edad temprana, que podíamos hacer algo sobre la situación, incluso cuando éramos niños 

estábamos muy involucrados", dice Sami.  

 

Pero las cosas cambiaron de nuevo para Sami cuando tenía 17 años, durante la primera Intifada, 

o el levantamiento palestino desarmado. Su tío Mubarak fue arrestado por las autoridades 

israelíes y deportado fuera del país. Muchos palestinos recurrieron a la violencia. Pero, siguiendo 

los pasos de su tío, Sami decidió continuar con el legado de su tío y elegir un camino no 

violento. "Dediqué mi vida al estudio de la no violencia", dice Sami. 

 

Los estudios de Sami lo llevaron primero a la Universidad de Kansas, y más tarde a un programa 

de posgrado en Relaciones Internacionales en la Universidad Americana en Washington D.C.  

Regresó a Palestina en 1996 durante el Proceso de Paz de Oslo, con el presidente Bill Clinton. 

Con su conciencia más profunda y su nueva pasión por la paz, quería incluir a israelíes y 



palestinos por igual en el proceso de paz, y enseñarles a pensar de manera diferente sobre cómo 

lograr la paz juntos. 

 

Durante los últimos treinta años ha trabajado continuamente en cambiar el diálogo sobre el 

pasado, el presente y el futuro entre todos los pueblos. "El pasado nos afecta a nosotros y a todas 

las decisiones que tomamos en el presente", dice. "Limita las posibilidades del futuro cuando 

solo usamos nuestro pasado para tomar decisiones". Y añade: "En cambio, puedo tomar una 

decisión en el presente basada en el futuro que quiero construir para mi familia, para mi gente".  

 

En 1998, Sami fundó el Fideicomiso de Tierra Santa, una organización sin fines de lucro 

dedicada a la acción comunitaria no violenta. Además de la capacitación y el activismo en la no 

violencia y el pensamiento no lineal tanto para palestinos como para israelíes, el Fideicomiso de 

Tierra Santa organiza giras alternativas para internacionales. 

 

Sobre la base de lo que aprendió de su tío Mubarak, Sami involucra a las personas en la práctica 

de la resistencia no violenta, así como en la curación de traumas y el desarrollo de la próxima 

generación de líderes. "Las mujeres y las niñas son clave en este trabajo", dice. "También lo es 

una nueva generación de jóvenes que están dispuestos a romper fronteras y plantar semillas para 

la paz, en lugar de detenerse en el pasado". 

 

"Estoy viendo la próxima generación de jóvenes que están involucrados en una nueva conciencia 

global, una nueva comprensión global", dice. "La forma en que perciben su propia identidad está 

cambiando. La generación más joven está menos centrada en las soluciones políticas y la 

estructura estatal nacional", dice. "Quieren vivir, viajar, participar y conectarse en torno a las 

cosas que todos tienen en común". 

 

Hoy en día, el futuro de las generaciones más jóvenes está en mayor riesgo que nunca. Hoy en 

día, los jóvenes en Israel y Palestina, como los jóvenes de todo el mundo, tienen su trabajo hecho 

para ellos. Esta vez, sin embargo, se enfrentan a una amenaza común: el cambio climático.  

 

Sami nombra los desafíos que el cambio climático traerá a la región, y cuáles de ellos se verán 

exacerbados por la ocupación israelí.  Los ríos, manantiales y fuentes de agua desviados por los 

asentamientos significan menos agua para las tierras agrícolas palestinas. Los árboles arrancados 

de raíz por el muro de separación dan lugar a que las aguas residuales fluyan hacia las 

comunidades agrícolas en los territorios palestinos.  El aumento de las temperaturas globales 

significa que los lugares cálidos y secos se están convirtiendo en desiertos. El Valle del Jordán, 

el corazón de la agricultura palestina, ya se está secando a un ritmo rápido. Las tormentas de 

arena están barriendo cada vez más Jerusalén y otras ciudades de la región. El "estrés por calor" 

por la noche hace que los veranos sean casi insoportables. Los más pobres serán los más 

afectados por la escasez de agua y las sequías. Las Naciones Unidas han advertido que en los 

próximos años la zona de Gaza no será apta para la vida humana. 

 

La organización de Sami está trabajando para reunir a activistas de Israel y Palestina para 

abordar estos desafíos. El Fideicomiso de Tierra Santa ha lanzado un proyecto de tres años 

centrado en aumentar la conciencia ambiental en toda la región, comenzando con la creación de 

conciencia y pasando al activismo y la acción. 



"Cada pequeña acción ayuda, desde recoger la basura del suelo hasta instalar paneles solares en 

su vecindario", dice Sami. Con el tiempo, espera que estas pequeñas acciones se conviertan en 

una oleada de cambios.   

 

No están solos en este trabajo. Desde finales de la década de 1990, varios grupos en Israel y 

Palestina han comenzado a abordar el cambio climático. Curso Verde, con sede en Israel, lidera 

más de una docena de campañas ambientales cada año. En Palestina, la Biblioteca de Semillas de 

la Reliquia de Palestina está trabajando para proteger la diversidad agrícola del territorio 

palestino mediante la reintroducción de métodos agrícolas locales. De Pie Juntos reúne a 

activistas al otro lado de la frontera para resistir la ocupación y proteger el medio ambiente. 

 

Sami, ahora en sus últimos cuarenta años, sabe que el cambio no será fácil. A pesar de sus 

mayores esfuerzos, es difícil decir si la paz entre los israelíes y los palestinos se ha acercado 

durante su vida. Ha visto cómo su generación ha fracasado una y otra vez no solo para traer la 

paz a Oriente Medio, sino también para proteger el medio ambiente y reducir el calentamiento 

global.   

 

"Prometimos a los jóvenes que sería un mundo mejor y no lo es", dice Sami. "Necesitamos crear 

espacios donde no solo se rebelen contra nosotros, y comenzar a preguntarse cuál es el futuro 

que queremos". 

 

 

La no violencia es la mayor fuerza a disposición de la humanidad. 

Es más poderosa que el arma de destrucción más poderosa 

ideado por el ingenio del hombre. 

 

Mahatma Gandhi 

 

Llamado a la acción: Apoye a sami y al Fideicomiso de Tierra Santa en la construcción de 

comunidades resilientes a través de la resistencia no violenta en Palestina. Siga a Sami 

https://twitter.com/Sami_Awad?s=20 https://holylandtrust.org/ 
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